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Continua el articulo del número anterior. 

Pero, h la sociedad en 'que vivimos es cristiana, 6 no lo es. 
Si es cristiana, ella no nos impedirá, antes nos estimulara á cum­
plir la ley de Jesucristo; y en tal caso los liberales deberán hu­
ir de nuestro pais para poder vituperar nuestro servilismo: y 
si no es cristiana, fácilmente podrá conocer que en nada b perju­
dicamos por las siguientes reflexiones. 

En el cristianismo hay dos clases de profesores, según la doc­
trina de Jesucristo. Una es de los que siguen la vida común, y 
la otra de los que observan la vida perfecta. De los primeros ha­
blaba el Salvador quando dixo: si vis ad ivitdm ingredi, serva 
mandata: y de los segundos, quando añadió: si vii perfectus 
esse , vade, ^eiide qua habes^ et da pnuperibus.... et veni, se que-
reme.... omnis , qui relijuerit domum, vel fratres, ant sórores, aut 
patrem, aut matrem , ant uxorem, aut filios, aut agros , proptcr 
nomeni meum centuplam accipiet, et vitam ¡sternam possidebit. 

- L03 hberales han fixadó su atención en los cristianos perfec­
tos, creyendo tontamente que los cristianos comunes, como si 
ellos ignorarán el Evangelio , podrán aborrecerlo?; para extinguir 
los unos, y perve.rcir.á.lo,3_^otros, y, acabar asi con toda la obra 


